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¿Qué clase de paz 
proponen las élites 
en Colombia?

La paz en Colombia no solo es el tema 
más trascedente de la agenda política 
actual y una de las aspiraciones más 
sentidas de millones de personas afec-
tadas por el conflicto social, político y 

armado en el país. Es también un campo en 
disputa tanto al interior del bloque dominan-
te como entre los sectores populares, por lo 
que vale la pena dar un vistazo a la diversi-
dad de posturas.
El empeño del Gobierno de Juan Manuela 
Santos por llevar adelante las negociaciones 
de paz con las FARC-EP y con el Ejército de 
Liberación Nacional, evidencia la intención 
de un sector de las élites por cerrar el frente 
de guerra contrainsurgente y posibilitar la 
ampliación de la lógica de acumulación ca-
pitalista en las zonas que hasta el momento 
el Estado colombiano no ha logrado dominar 
militarmente. Se trata de la burguesía ligada 
a la gran industria, al capital financiero, a 
los agronegocios, al gran comercio y a acti-
vidades minero-energéticas. Desde su pers-
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El empeño del Gobierno de Juan Manuela Santos por llevar adelante 
las negociaciones de paz con las FARC-EP y con el Ejército de Liberación 

Nacional, evidencia la intención de un sector de las élites por cerrar 
el frente de guerra contrainsurgente y posibilitar la ampliación de la 

lógica de acumulación capitalista en las zonas que hasta el momento 
el Estado colombiano no ha logrado dominar militarmente. Se trata 
de la burguesía ligada a la gran industria, al capital financiero, a los 
agronegocios, al gran comercio y a actividades minero-energéticas.

res condiciones, todos los indicadores mues-
tran que nuevamente Colombia enfrenta las 
idas y venidas del capitalismo. De tal mane-
ra, en los últimos cinco años el Producto In-
terno Bruto ha caído constantemente y pasó 
de crecer al 6,6% en 2011 al 2,5% en 2015. Uno 
de los factores de mayor impacto ha sido la 
crisis del sector petrolero1 que implicó reduc-
ciones sustanciales de las exportaciones2 y 
del presupuesto público3.
Lo anterior es el resultado lógico del modelo 
neoliberal impuesto, anclado en la depen-
dencia de productos primarios y el extrac-
tivismo. Desde los años noventa las clases 
dominantes sometieron al país a padecer los 
horrores de la violencia oficial y paramilitar 
para implantar los procesos de despojo que 
le dieron vía libre al capital trasnacional en 

1	 Mientras que en junio de 2008 el barril de petróleo 
se cotizaba a más de 140 dólares, en enero de 2016 
se transaba en el mercado por poco menos de 28 
dólares el barril.

2	 Según cifras del DANE, entre enero y marzo de 
2014 las exportaciones en Colombia ascendieron 
4.408 millones de dólares, mientas que para el 
mismo periodo de 2016 fueron tan solo de 2.301. 
Lo anterior quiere decir que las exportaciones se 
redujeron a la mitad.

3	 Entre 2015 y 2016 el Presupuesto General de la Na-
ción (PGN) se redujo en 40,6 billones de pesos, es 
decir en un 12.12%.

pectiva, el escenario de posacuerdo es ante 
todo una posibilidad para realizar nuevos 
negocios, en un contexto en el que la guerra 
contrainsurgente deja de ser la bandera fun-
damental para la aplicación de la violencia 
que es propia del capitalismo. Sin duda, se 
trata de retomar la vieja idea de la paz liberal 
impuesta a lo largo del mundo desde finales 
de la Segunda Guerra Mundial.
La intención de profundizar las lógicas del 
capitalismo –por ende, de la explotación, la 
desigualdad social y la destrucción de la na-
turaleza– se hace evidente en declaraciones 
como las de Juan Carlos Echeverry, ex mi-
nistro de Hacienda y actual presidente de la 
Empresa Colombiana de Petróleos, Ecopetrol, 
la estatal más importante del país, quien ha 
asegurado sin el mínimo recato que “la paz 
nos va a permitir sacar más petróleo de zo-
nas vedadas por el conflicto” (El Espectador, 
2016). Lo anterior en el contexto de la crisis 
civilizatoria que sacude al mundo, la región 
y el país, y que en el caso colombiano se ex-
presa, entre otras cosas, en una frágil situa-
ción económica, el alarmante crecimiento de 
la desigualdad y la devastación de la natu-
raleza que azota en grado sumo las regiones 
sometidas al yugo de la explotación minera.
Si bien las élites se han esforzado por ocultar 
la crisis, afirmando que otros países en la re-
gión latinoamericana se encuentran en peo-
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sectores como el minero-energético. Con pos-
terioridad al experimento de la palma aceite-
ra, promovido por los sucesivos gobiernos de 
Álvaro Uribe (2002-2006 y 2006-2010), y que 
dejó millones de víctimas, finalmente la lógi-
ca de la ganancia inclinó la balanza a favor 
de las trasnacionales y los negocios del pe-
tróleo, el carbón y el oro con la denominada 
locomotora minera de Juan Manuel Santos.
Tras un quinquenio de boom petrolero y la 
crisis profunda del sector, el proceso de paz 
es visto por los sectores de clase favorables 
a los diálogos como una suerte de salvavi-
das que permite vincular nuevas zonas a la 
dinámica neoliberal. Tal y como lo afirma 
Echeverry:

La paz cada día es más importante para 
la economía colombiana, porque nos va 
a ayudar a construir la nueva economía. 
(…) Pasado el boom de los productos 
básicos, del petróleo, de los minerales, 
esa nueva economía va a estar cimen-
tada sobre la agricultura, el turismo, la 
industria, y sectores que dependen crí-
ticamente de que logremos la paz (El 
Espectador, 2016).

Por lo tanto, y desde el punto de vista de 
estos sectores, la apuesta central en el es-
cenario del posacuerdo sería profundizar las 
garantías para el gran capital a través de le-
gislación favorable a sus intereses y para los 
sectores que habrán de colonizar las regiones 
que se “liberen” de la confrontación armada.
Pero en la medida en que la guerra en Colom-
bia se ha convertido en un producto de ex-
portación y fuente para el ejercicio de poder 
para diversos sectores, también existen fé-
rreos intereses por asegurar la continuación 
de la guerra que, de contrainsurgente, pasa a 
dar mayor énfasis a la lucha contra las dro-
gas. Lo anterior se evidencia en la agenda del 
denominado Plan Paz Colombia, pactada en 
enero de 2016, y con la cual se supone que el 
Gobierno de los Estados Unidos da un giro en 
su estrategia de intervención, conocida an-
teriormente como Plan Colombia. Vale recor-
dar que este nefasto plan permitió ampliar el 
control militar en el hemisferio con la insta-
lación de siete bases estadounidenses en te-
rritorio colombiano; fue un elemento decisivo 
para recrudecer la guerra al entregar más de 
9 billones dólares en 15 años, y dejó más de 5 
millones de víctimas fatales, entre las que se 
cuentan cerca de 6.000 ejecuciones de civiles 
por parte del Ejército colombiano.
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Con una inversión inicial de 450 millones de 
dólares, el nuevo rostro de esta estrategia 
de intervención, de la cual solo se conocen 
anuncios fragmentados pese a que ya se en-
cuentra en debate en el Congreso de los Esta-
dos Unidos, plantea como puntos fundamen-
tales los siguientes:

1.	 Lucha contra el crimen organizado, 
particularmente contra el narco-
tráfico. Este primer énfasis permite 
afirmar que el modelo de posacuerdo 
promovido por los sectores de clase 
afines a los diálogos de paz no implica 
una renuncia a la lógica de la guerra, 
sino una desvinculación de la lucha 
contrainsurgente del leitmotiv. Así, 
se busca preservar el negocio de la 
guerra, y se asegura una excusa para 
mantener a la sociedad militarizada.

2.	 Apoyo al proceso de paz: implementa-
ción de los aspectos logísticos y ope-
rativos de los acuerdos. Por esta vía 
se asegura una cercanía a los aspectos 
más concretos en el proceso de deja-
ción de armas por parte de las FARC-
EP.

3.	 Desarrollo rural: “para llevar al Es-
tado a esas zonas donde ha estado 
ausente”. Aquí aparece nuevamente 
la pretensión de lograr el control de 
territorios que hasta el momento no 
han estado vinculados a las lógicas 
del capital trasnacional, haciendo én-
fasis en los denominados “negocios 
estratégicos”, tales como alimentos, 
hidrocarburos, agua, energía.

4.	 Erradicación minas antipersonas.

La visión de la guerra como negocio se evi-
dencia también en el tratamiento empresa-
rial del Ministerio de Defensa. Según Juan 
Carlos Pinzón, ministro de dicha cartera en 
el periodo 2011-2015 y actual embajador en 

los Estados Unidos, más que de una institu-
ción del Estado se trata de uno de los grupos 
empresariales más grandes del país, ya que 
agrupa a 19 empresas concentradas en el Gru-
po Empresarial y Social de la Defensa, con 
utilidades que superan los $180.000 millones 
y exportaciones cercanas a los $30.000 mi-
llones durante el 2014 (Revista Dinero, 2015). 
Mediante la producción y venta de armas, 
explosivos, incluso aviones y buques, y con 
el entrenamiento de personal –alrededor de 
18.000 militares y policías de 63 países y Co-
lombia en los últimos cinco años–, las Fuer-
zas Militares se han insertado en el mercado 
internacional. De tal manera, las clases do-
minantes han convertido en negocio la bru-
talidad de la guerra y el exterminio, lo que 
constituye una amenaza a las posibilidades 
de democratización no solo para del país sino 
para toda Nuestra América.
También aparece como parte de este modelo 
de posacuerdo la intervención de organismos 
multilaterales con aspiraciones de replicar 
modelos de paz implementados a rajatabla en 
otras latitudes, como los Balcanes y África, 
los cuales han tenido como común denomina-
dor la construcción de condiciones políticas y 
económicas para la aplicación del neolibera-
lismo. En el caso colombiano el objetivo se-
ría la profundización del modelo de despojo 
como sinónimo de paz.

La derecha radical

Pero los elementos anteriormente mencio-
nados no son compartidos por la totalidad 
de sectores de clase del bloque hegemónico. 
Aquellos que articulan los intereses de gran-
des terratenientes y ganaderos, ubicados en 
la extrema derecha, se ha opuesto de las más 
variadas formas al desarrollo de los diálogos, 
al fin de la guerra y a toda posibilidad de de-
mocratización. Los sectores parapetados en 
el partido “Centro Democrático”, colectividad 
cuyo presidente vitalicio es Álvaro Uribe, 
han generado opinión en medios y a través de 
centros de pensamiento y se han lanzado a la 
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aventura de movilización en las calles, pero 
en últimas han tenido que transitar discursi-
vamente de la oposición férrea a los diálogos 
de La Habana a la fabricación de consignas 
como “paz sin impunidad”; han recolectado 
firmas para oponerse a los acuerdos de paz; 
han hecho un llamado a la “resistencia civil” 
al mismo y son promotores de primer orden 
del “NO” en el referendo con el que se busca 
darle apoyo en la sociedad civil a los acuer-
dos e incorporarlos en la formalidad de la ley 
y la institucionalidad pública. No puede de-
jar de mencionarse la clara vinculación de la 
idea de “resistencia civil” con los discursos 
con los que se promovió y legitimó la violen-
cia paramilitar en los años noventa.
Así mismo, y con claras coincidencias en 
materia de posturas y propuestas, durante 
el desarrollo del proceso de paz se ha veri-
ficado la reactivación de diferentes organi-
zaciones paramilitares, eufemísticamente 
llamadas “bandas criminales” o bacrim, que 
nuevamente han desplegado su accionar en 

contra de líderes populares, particularmente 
aquellos que han apoyado la posibilidad de 
construcción de paz. Así, en 2014 se regis-
traron al menos 78 asesinatos de dirigentes 
sociales, mientras que en 2015 la cifra fue de 
105, lo que significó un aumento de 35%, se-
gún la Defensoría del Pueblo (Pedraza, 2016). 
Entre tanto, a lo largo de 2016 por lo menos 
12 dirigentes sociales han sido víctima de eje-
cuciones.
El momento de mayor coincidencia entre es-
tos sectores de la derecha recalcitrante se 
observó el 2 de abril del presente año, día en 
el que el Centro Democrático convocó una 
movilización nacional en contra del Gobier-
no de Juan Manuel Santos y del proceso de 
paz, la cual contó con importantes marchas 
en ciudades como Bogotá y Medellín. Pero 
esta acción estuvo también acompañada de 
un paro armado decretado por el “Clan Úsu-
ga”, uno de los grupos paramilitares que ac-
túa en el país con posterioridad al proceso 
que desestructuró las Autodefensas Unidas 
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de Colombia en 2003, pero que no desactivó 
esta lógica de acción contrainsurgente y anti-
democrática que ha caracterizado el ejercicio 
de la política por parte de las élites. El paro 
se desarrolló durante cuatro días, afectó al 
menos a 36 municipios en 8 departamentos y 
dejó por lo menos cinco personas muertas (El 
Espectador, 2016).
Estos sectores de clase son clara muestra 
de la pervivencia del pensamiento más ra-
dical de derecha, de estirpe anticomunista, 
arraigado en la lógica contrainsurgente y 
contrario al acceso de la izquierda al espacio 
político hegemonizado hasta el momento por 
las élites. Aunque se autoproclaman como la 
oposición al Gobierno, lo cierto que sólo se 
diferencian en su profundo rechazo a los diá-
logos, dado que el proyecto socioeconómico 
neoliberal se mantiene intacto y al margen 
del debate mediático: ambos sectores de la 
derecha han logrado sacar adelante iniciati-
vas legislativas que favorecen los intereses 
de clase del conjunto, más allá de las diferen-
cias frente al panorama político.
Del debate al interior de las clases dominan-
tes vale la pena destacar dos elementos. Pri-
mero, se han generado fisuras en el bloque 
hegemónico vinculadas a la posibilidad de 
que sectores populares históricamente per-
seguidos y apartados del ejercicio legal y 
formal de la política, efectivamente puedan 
tener juego. Segundo, y articulado a lo an-
terior, el sector de la derecha en franca opo-
sición a la paz constituye el principal riesgo 
para que efectivamente se avance en la de-
mocratización y en la renuncia al uso de las 
armas para el ejercicio de la política. A ello 
se agrega un ingrediente trascedente: con las 
marchas organizadas por la extrema derecha 
a lo largo de la última década se evidencia 
la construcción de cierta capacidad de movi-
lización de masas, elemento que profundiza 
los debates y disputas por la paz.

Del debate al interior de las 
clases dominantes vale la pena 

destacar dos elementos. Primero, 
se han generado fisuras en el 

bloque hegemónico vinculadas 
a la posibilidad de que sectores 

populares históricamente 
perseguidos y apartados del 
ejercicio legal y formal de la 

política, efectivamente puedan 
tener juego. Segundo, y articulado 

a lo anterior, el sector de la 
derecha en franca oposición a 

la paz constituye el principal 
riesgo para que efectivamente se 

avance en la democratización y 
en la renuncia al uso de las armas 

para el ejercicio de la política.
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